
El Castell-Palau de los Marqueses de Ariza, está si-
tuado en la plaza Mayor de Betxí, localidad de 5.000
habitantes en la provincia de Castellón.

Se trata de un edificio residencial fortificado, de
planta baja y dos alturas en su fachada principal, de
planta cuadrangular de 32 m de lado, con torres en
las esquinas. De estas torres solamente quedan las ci-
mentaciones de dos de ellas, mientras que las otras
dos se conservan hasta la altura de la primera planta
del edificio. Cuenta con dos elementos significativos
de época renacentista, la portada principal y el patio
central. La portada repite un diseño de Serlio, que
consiste en un arco de medio punto y sillares almo-
hadillados. El patio central cuenta con arcadas en la
planta baja soportadas por columnas jónicas y arcos

de piedra. Sobre éstas se ha construido a finales del
siglo XIX una galería en ladrillo, siguiendo la com-
posición del nivel inferior. 

El Castell, que ha tenido su configuración princi-
pal como tal en el siglo XVI, ha sufrido numerosas
alteraciones durante su larga vida, principalmente
desde que se vendió a varios vecinos de Betxí en los
siglos XIX y XX. Pese a ello, permite realizar lectu-
ras constructivas de gran interés para el trazado de su
evolución histórica.

El edificio cuenta con la declaración de monumen-
to desde 1995, dentro de la tipología Edificios milita-
res-Edificios agrícolas o residenciales fortificados,
Estilo: Gótico-Renacimiento.1 Es propiedad del
Ayuntamiento desde el año 2003.

ALGUNOS DATOS HISTÓRICOS

Las publicaciones consultadas para la elaboración de
este capitulo han sido El palacio-castillo de Bechí
(Traver 1961), En Pascual Meneu i Meneu (Albiac i
Mesado, 2003–2005) y El somni de Pascual Meneu:
El Palau de Betxí (Mesado i Gimeno 2003–2005),
D. Pascual Meneu i Meneu. Un «Betxinenc» ilustre
(Mesado Oliver 2003–2005). Las fuentes documen-
tales consultadas han sido las siguientes: Memoria
del Plan especial del Palau Castell, (Llop Vidal,
Grande Grande y Juan Vidal 2003) y Memoria de las
Intervenciones Arqueológicas del Palau-Castell de
Betxí, [2ª Fase] (Tamborero y Martínez 2008).
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Figura 1
Palau-Castell de Betxí. Fachada principal
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De la lectura de dicha documentación se deriva
que los orígenes del señorío de Betxí se remontan al
siglo XIV siendo su primer señor el Obispo de Torto-
sa. Posteriormente pasó a formar parte del Marquesa-
do de Nules hasta el siglo XVI que se convirtió en
baronía con D. Alonso de Cardona, el III barón de
Guadalest y Almirante de Aragón.

Quien probablemente le ha dado mayor impulso a
la transformación del palacio medieval en uno rena-
centista ha sido D. Sancho de Cardona Liori Fajardo
y Moncada dándole la configuración de un palacio
señorial como se aprecia en la figura 2. 

En varios documentos de 1567 constan los pagos a
los maestros de obra Joan d’Ambuesa, natural de Ru-
bielos de Mora y vecino de Valencia, Hieroni Marti-
nez i Pere de Vila-real. En el patio, de 1565, estaba
participando Joan de Ambuesa, trabajando coetánea-
mente en la construcción de San Miguel de los Reyes
(Gómez-Ferrer 1998, 250).

Al fallecer D. Sancho de Cardona en 1571 le suce-
dieron sus hijos, pereciendo ambos de forma violen-
ta. El castell continuó en manos de sus herederos y al
parecer estuvo habitado de 1573 a 1579, y en 1583
[datos parroquiales]. Se desconoce el motivo por el
cual las obras no se concluyeron y los bastiones que-
daron interrumpidos, así como la parte superior del
claustro. 

A finales del XVI, en 1591, heredó el título de Al-
mirante de Aragón y IV Marqués de Guadalest, Don
Felipe de Cardona i Borja Ruiz de Liori y Sorell.2

Con el Decreto del Rey Felipe II de expulsión de los
moriscos, se produjo una despoblación casi total del
municipio. Había 160 casas de moriscos y 37 de cris-
tianos viejos. Fue Don Antonio de Cardona quien
después de la expulsión de los moriscos, otorgó en
1611 en nombre de su hermano la «Carta de pobla-
dores» a los nuevos pobladores de Betxí. Eran 86, en
su mayoría labradores y artesanos.

En 1616 sucedió a D. Felipe, D. Francisco de Car-
dona Ortega, nacido en Bruselas. Varios fueron los
propietarios que siguieron hasta finalizar este siglo,
(Traver 1961, 259) hasta que la propiedad pasó a ma-
nos de Francisco de Palafox i Cardona, hijo de los
Marqueses de Ariza, perteneciendo hasta el siglo
XIX a esa familia que residía en el Palacio del Almi-
rante en la calle del Palau, perdiendo interés por el
Palau-Castell de Betxí. 

Por una descripción hallada en un documento del
Archivo del Reino, que se cita en la Memoria de los
arqueólogos (Tamborero y Martínez 2008) se sabe
que en el siglo XVIII la baronía estaba arrendada. En
ese siglo tuvo lugar la guerra de Sucesión, con gran
repercusión en Valencia al imponerse Felipe V de
Borbón con sus leyes castellanas. 

En el siglo XIX, se suprimió el señorío. Durante
las Guerras Carlistas, se alojaron soldados portu-
gueses en el edificio. Más tarde, el Palau se parceló
y fue vendido a los vecinos que aprovecharon los
materiales para la construcción de otros edificios.
Lo que quedaba tuvo varios usos: el antiguo alma-
cén del Palau se utilizó como almazara o molino de
aceite; en el patio se hacía vino; en la andana se
criaban gusanos de seda; otras dependencias se usa-
ban como corrales, almacenes y cocheras para los
carros.

El último propietario, anterior al Ayuntamiento de
Betxí, fue Pascual Meneu i Meneu, quien lo heredó
de sus ascendientes. A mediados del siglo XIX José
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Figura 2
Reconstrucción de la planta del palacio realizada por el ar-
quitecto Llop (Mesado i Gimeno 2003–2005). 1. Sala del
gobernador; 2. Prisiones y cochera; 3. Patiàs; 4. Sala de las
andanas o la seda; 5. Corrales de Beltrán y de Personat;
6. Baluartes; 7. Patio de las columnas; 8. Entrada al Palau;
9. Casa de Joaquín Franch Canelles
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Meneu y Queralt [abuelo de Pascual], compró parte
del Palacio, en sociedad con Pascual Personat, Cris-
tóbal Beltrán y Sr. Adsuara. 

BREVE DESCRIPCIÓN DEL EDIFICIO

Según el inventario de la Generalitat Valenciana, 

Fue construido a finales del siglo XVI sobre una fortaleza
medieval de la que se conserva un arco apuntado que da
paso al patio, y se encuentra frente a la puerta de entrada.
Se trata de un edificio de planta cuadrangular que tuvo
cuatro torreones en las esquinas, y un foso que lo rodeaba
por motivos de defensa, tras la guerra de la Germanías y
las sublevaciones de los moriscos. De los torreones solo se
conserva la parte baja de los dos posteriores, con basa-
mento de sillería en talud con un bordón sobre el que
arranca la fábrica de mampostería. De los que flanqueaban
la fachada solo quedan los cimientos. La parte más anti-
gua es la aneja a la crujía del fondo, que forma una nave
rectangular cuyo eje mayor está orientado Norte-Sur. Está
cubierta con bóveda de cañón realizada en ladrillo. 

El edificio se ordena mediante un patio central de esti-
lo renacentista. Realizado entre 1510 y 1571; consta de
tres arcos carpaneles, en los lados mayores y dos de ma-
yor anchura en los menores, con decoración de medallo-
nes en las enjutas y las claves marcadas característico del
estilo renacentista. Los arcos están sustentados por co-
lumnas jónicas. 

Al exterior debió de tener una amplia fachada de la
que únicamente se conserva la portada almohadillada...
Se desarrolla con un arco de medio punto flanqueado por
pilastras claro ejemplo del renacimiento pleno

Su planta cuadrada presenta alas ocupadas por las
distintas dependencias alrededor del patio central.
Éstas son de dos plantas y andanas, con arcadas en el
patio de una sola planta, sobre la que posteriormente
se construyó otra de ladrillo en el siglo XX, siguien-
do el ritmo determinado por los soportes del nivel in-
ferior.3

La crujía Este forma un espacio rectangular con su
eje mayor orientado de Norte a Sur. Los muros son
de tapial con grava, gruesos cantos rodados y cal,
con un espesor de 1,10 metros. Sostienen una bóveda
de cañón semicircular de rosca de ladrillo sobre la
cual se forma la 1ª planta o planta noble.

Los baluartes presentan muros de fábrica de sille-
ría en talud coronada por un bordón grueso, también
de piedra, sobre el que arranca la fábrica de tapial. 

El patio cuenta con tres arcos en los lados de ma-
yor longitud (Norte-Sur) y dos a los otros lados, sien-
do todos ellos carpaneles, con columnas jónicas for-
mados por fustes de tres piezas, basas y capiteles
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Figura 3
La bóveda del ala Este, vista desde el nivel principal

Figura 4
Baluarte al noreste, que queda encerrado en el patio de la
finca colindante 
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bien trazados. Todos los capiteles tienen la misma
orientación, ofreciendo los frentes de volutas miran-
do al acceso. Los arcos se prolongan en el claustro o
corredor hasta apoyar en los muros que cierran peri-
metralmente el patio sobre ménsulas.

De la fachada del Palau-Castell renacentista queda
la portada principal, que es un exponente del tratado
de Serlio (Serlio [1552] 1986), con dovelas rústicas y
amplias, de pronunciado almohadillado y pilastras
toscanas con tambores desestructurados.

El Palau-Castell ha sido utilizado en su ala Este
como espacio para espectáculos, habiéndose incorpo-
rado también galerías, tanto para el cine como para el
teatro en la planta superior, para observar las repre-
sentaciones, así como una escalera que arranca del
corredor de claustro y lleva directamente a la planta
superior. Esta intervención es una de las más radica-
les que ha experimentado el edificio en la configura-
ción del patio.
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Figura 5
Arcos carpaneles del patio central, ofreciendo los frentes de
volutas mirando al acceso

Figura 6
Fachada principal. Portada renacentista con referencia al tratado de Serlio
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El edificio que se encuentra hacia la derecha del
portal de acceso principal al Palau-Castell y constitu-
ye el ala Sur, corresponde a una reforma de Pascual
Meneu de finales del siglo XIX y comienzos del XX.
Se sostiene la hipótesis, a falta de confirmarla con
los trabajos que se realicen en el futuro, que la facha-
da conserva los muros originales, al menos parcial-
mente, mostrando un doblado de fábrica de ladrillos
al exterior. Se accede al ala Sur desde el patio, a tra-
vés de una portada de piedra, en arco de medio pun-
to, presentando un escudo de armas en su clave.

Los otros dos edificios que se encuentran a la iz-
quierda de dicho acceso principal, han sido construi-
dos a partir de 1969. 

El Palau-Castell cuenta con un gran patio posterior
denominado el patiás, que proviene de los jardines y
huertos con los que contaba el edificio.

CARACTERÍSTICAS TIPOLÓGICAS DE LOS PALACIOS

GÓTICOS VALENCIANOS

Identificar los rasgos comunes de los palacios góti-
cos valencianos ha permitido realizar las lecturas
constructivas con bases más fundamentadas.4

Según Arturo Zaragozá (Zaragoza Catalán 1991,
81–94) la fachada principal de estos palacios tenía
las mejores fábricas, de sillería e incluso de tapial,
con argamasa de cal, siendo, por lo general, los mu-
ros interiores de peor calidad. La planta baja se abría
solamente en el acceso. El entresuelo tenía ventanas
rectangulares y la planta noble solía tener ventanas
ajimezadas, de dos o tres arquillos de medio punto o
trilobuladas que descansaban en columnillas. En la
andana, a los efectos de ventilar, se abrían huecos pe-
queños, por lo general con arcos. 

La composición de las fachadas no solía ser simé-
trica aunque hay algunos casos en los que así ocurre.
La puerta de entrada tenía un arco de medio punto,
sin impostas con dovelas lisas, carentes de decora-
ción. Hay algunos casos con portadas muy elabora-
das, pero no son los más frecuentes.

La planta baja y semisótano podían carecer de
ventanas o bien se ventilaban con ventanas rectangu-
lares y rejas. El entresuelo presentaba ventanas rec-
tangulares con dimensiones regulares y con decora-
ción según la riqueza de los señores. 

En el patio se situaba el pozo y la escalera, desde
la que se accedía a la planta noble. La barandilla de
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Figura 7
Galería superior construida para uso de espectáculos del Pa-
lau-Castell

Figura 8
Portada de piedra en el muro intermedio, que limita el patio
por el lado Sur
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esta escalera era pétrea o de yeso. Desde el vestíbulo
salía otra escalera que llevaba al entresuelo o estudi.
En la planta baja estaban las dependencias de servi-
cio, los establos, el celler y la leñera.

A la sala noble se accedía por una galería de arqui-
llos. Esta sala, o cambra mayor daba a la fachada
principal y ocupaba casi toda la planta incluyendo a
veces un oratorio. Las ventanas tenían festejadores
desde donde veían cómodamente lo que ocurría al
exterior. Estas salas eran de techos muy altos, de has-
ta 8 m de altura. Tenían alfarjes, dado que los arteso-
nados se introducen en el renacimiento. A las golfas

o andana se accedía por una escalera interior. Detrás
de la casa estaba el huerto-jardín.

RASGOS DE LA ARQUITECTURA RENACENTISTA DEL

PALAU-CASTELL DE BETXÍ

La planta cuadrada del Palau con torres en las esqui-
nas corresponde a la tipología frecuente de palacios
en la época de los Cardona del siglo XVI, pero no lo
sería en el Palacio medieval anterior. Falta confirmar
científicamente la presencia de los cuatro torreones,
aunque sí correspondería tipológicamente que estu-
vieran. Es de interés citar algunos palacios coetáne-
os, como el Palau castell del Sorells. Alabat dels So-
rells y el Palau-Castell d’Alaquàs, Valencia, que
reúnen esas características.

La portada de Betxí se puede relacionar con Ser-
lio, dado que estaba plenamente establecido en la ar-
quitectura arquitectónica valenciana (Berchez, Jarque
1994, 104). Este autor afirma: «exponente del serlia-
nismo que domina en los años sesenta, es el Palacio
de Bechí (Castellón), cuya clásica portada a la rústi-
ca, con arco de amplio dovelaje acodado y pilastras
toscanas con tambores desestructurados».

Del patio dice que «cuenta... con columnas de or-
den jónico y arcadas de severa concepción y moldu-
raje, con escudos en las enjutas y rótulos en el ápice
de los arcos, muestran concomitancias con la arqui-
tectura de un Alonso de Covarrubias en el hospital de
Tavera de Toledo».

CONCLUSIONES DE LAS LECTURAS DOCUMENTAL

Y CONSTRUCTIVA

La planta del Palau-Castell era cuadrangular en la
configuración de los Cardona, pero es posible que el
palacio medieval anterior según los restos encontra-
dos en las catas arqueológicas realizadas (Tamborero
y Martínez 2008), su planta tuviera otra configura-
ción. Este aspecto no se puede confirmar hasta que
se realicen las oportunas campañas arqueológicas o
durante el proceso de ejecución de las obras de reha-
bilitación.

Si bien en toda la documentación consultada se ci-
tan cuatro torreones, solamente se conservan dos de
ellos: los situados en los extremos Noreste y Sudeste,
aunque se dice que en trabajos de las aceras se han
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Figura 9
Planta del Palau-Castell (Traver 1961)

Figura 10
Alzado principal (Traver 1961)
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encontrado restos de otros dos baluartes que estarían
en los extremos Noroeste y Sudoeste, tal y como
aparecen en las reconstrucciones de los arquitectos
Llop y Traver. (Traver 1961, 263; Mesado i Gimeno
2003–2005, 897).

La parte del ala Norte que se conserva es la que
mantiene en la actualidad todas las referencias tipo-
lógicas y constructivas que podrían corresponder a
la época medieval. Con respecto a las bóvedas reba-
jadas que se encuentran en el extremo Este del ala
Norte, solamente existe el dato de que los senos de
estas bóvedas estaban rellenos de tierra. También se
apunta que Meneu, dada su formación como arque-
ólogo, haya hecho prospecciones en el relleno de
ésta para datar la cerámica allí encontrada, pudién-
dose decir que se hallaron restos mudéjares y de la
reconquista (Mesado Oliver 2003–2005, 844). Se
plantea la hipótesis de que estas bóvedas continua-
ran dentro del ala Este, hasta alcanzar el muro exte-
rior.

Los niveles que se aprecian en el ala Norte, serían
los que configuraban el edificio en esos tiempos. Se
pueden trasladar los niveles de las plantas superiores
como referencia a la composición del Palau, al me-
nos en determinado momento de su evolución. 

La distribución de los niveles del Palau-Castell
sería: de semisótano en todas las alas, entreplanta,
planta noble y andana. En los accesos principal y de
cocheras, habría planta baja, planta principal y an-
dana.

Los muros debían de ser de tapial en su totalidad.
La cimentación de los muros Oeste, Este e interme-
dio Este, presentan un tapial de color marrón oscuro,
que es una tapia reforzada con ladrillo. Se aprecia
una buena construcción. Sin embargo sobre esta ci-
mentación se han construido muros de tapial de otras
características, igualmente resistentes, pero son de
argamasas con mampuestos. Estos muros de tapial de
argamasas se conservan y son identificables en los
muros intermedios Este, Norte, en la fachada poste-
rior, y en la fachada principal, donde no han sido
afectados por la reforma de la casa de Pascual
Meneu.

Los restantes muros parecen ser de mampostería,
con morteros de cal y áridos redondeados, encontrán-
dose de dos tipos, fundamentalmente, uno de cal y
otro de yesón (yeso con cal como conglomerante), de
color más claro que el primero.

El muro Sur es de nueva construcción, creemos
que a partir de la primera planta dado que la base
presenta grandes mampuestos que parecen origina-
les. También dicen los textos consultados que no
afecta a la almazara y las plantas altas del muro Este
y de la mitad del Norte, y una tercera parte del Oeste,
en la que se han abierto los huecos 

El acceso del patio interior en el muro intermedio
Este, que se aprecia en las fotografías antiguas, está
situado en el extremo Sudeste, verificándose su posi-
ción original. Dada la correspondencia de huecos ci-
tada en el artículo de Xavier Mesado, cabría suponer
que en el muro exterior habría otro hueco en esa po-
sición.
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Figura 11
Detalle de un festejador en uno de los huecos del ala norte,
en la llamada casa del gobernador

Figura 12
Fotografía del ángulo sudeste del patio, en 1919 (Mesado
Oliver 2003–2005, 843)
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El muro de fachada donde Meneu construyó su
casa presenta por zonas: al exterior, muro de mam-
postería con verdugadas de ladrillo al exterior, mam-
postería y doblado con un muro de ladrillo para regu-
larizar. No se puede precisar por el momento la
extensión de cada una de estas zonas. Los huecos
que presenta, es probable que existieran todos pre-
viamente, y puede ser también que cegara los exis-
tentes y abriera nuevos.

Según el documento hallado por los arqueólogos
(Tamborero y Martínez 2008), las cubiertas eran a
dos aguas, al menos en dos de sus alas (Sur y Oeste).
Esto es posible que se verificara en algún momento
de la evolución arquitectónica y constructiva del Pa-
lau-Castell. También se plantea la posibilidad de que
tuvieran faldones a un agua, vertiendo hacia el exte-
rior del edificio dado que sería tipológicamente ade-
cuado. Asimismo, también cabe la posibilidad de que
alguna zona tuviera cubierta plana, dado que según
las descripciones en el ala Norte se habla de la exis-
tencia de «terrado». En el mismo documento se citan
dos torreones con cubiertas a cuatro aguas, sin poder-
se localizar su posición.

La portada del acceso principal es como indicara
Serlio en su tratado (Serlio [1552] 1986). La altera-
ción de la piedra es probable que fuera por la mala
calidad de la piedra empleada, posteriormente alte-
rada debido a la acción del agua proveniente de un
canalón en mal estado, unida a una humedad de ca-
pilaridad detectada en todos los muros de la planta
baja.

Con respecto a la procedencia de la piedra está por
precisar con exactitud dado que la procedente de la
zona es similar a la empleada en la portada y en el
patio. Es probable que la piedra empleada en la pri-
mera proviniera de un frente de cantera que no ofre-
cía piedra de buena calidad, y se aprecia distinta a la
empleada en el patio, aunque petrográficamente sea
una dolomita. 

Es dudosa la justificación del pequeño hueco que
existía sobre el portal de acceso, ligado al acciona-
miento del puente levadizo de acceso para salvar el
foso (Mesado i Gimeno 2003–2005, 894). Este hueco
podría haber tenido otros usos y no ser coetáneo al
uso del Palau Castell en época de los Cardona.

El arco apuntado situado en el muro Oeste del pa-
tio, corresponde en esa posición al de la fachada
principal. Ello confirmaría que la entrada principal al
Palau estaba localizada en esa misma posición, antes
de construirse la puerta almohadillada. Sin embargo,
el hueco de la planta noble no coincide en la vertical
con el acceso, aspecto que no necesariamente debería
de cumplirse pero sí parece extraño que se sitúe el
acceso en un punto central, y no lo esté el hueco de
la cambra major.

Según el estudio constructivo realizado, este arco
se ha abierto posteriormente a la construcción del
muro de tapial. Podría haber otro hueco en la misma
posición, con otra configuración. Ello redunda en
que el muro que lo contiene pertenecería a las prime-
ras estructuras del Palau. 

El tejadillo que existe actualmente sobre el arco
apuntado, descansa sobre unos canes de piedra, y so-
bre éstos un durmiente que da apoyo a unos pares de
madera. Esta construcción debe de ser relativamente
reciente, a la vista de la fotografía de 1919 del patio
en la que no aparece el tejadillo. 

Se plantea la hipótesis de que el sistema de canes
podría haber servido de apoyo a una galería o a un
pasillo en planta noble.

El patio contenía un claustro formado por 10 co-
lumnas, 10 arcos y 8 arbotantes, que hoy no se ven
en su totalidad, pues ha sido derribada la parte iz-
quierda del mismo al construirse los nuevos edifi-
cios. Creemos que sí existió la escalera exterior,
coincidiendo con los rasgos de la arquitectura gótica
valenciana.

El arco de medio punto de sillería del patio era,
probablemente, el acceso de carruajes o de la caballe-
ría en época de los Cardona, debiendo de existir una
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Figura 13
Fachada principal en 1919 (Mesado Oliver 2003–2005, 825)
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escalera interior en proximidad a este vestíbulo para
acceder a los niveles de la entreplanta, al gabinete, y
distribuir a los diferentes niveles, aunque fuera sola-
mente de servicio. No se descarta que existieran dos
escaleras en este punto que llevaran solamente hasta
el entresuelo. 

Creemos que este arco podría haber estado en la
portada principal, por sus dimensiones y por contar
con un escudo nobiliario que identifica la casa seño-
rial. No es para nada habitual que esa identificación
se encuentre en un patio interior. Al ser ligeramente
más estrecho que la portada almohadillada, podría
haber estado centrada al hueco de la planta noble.

El ala Este se pudo emplear como almacén. La eli-
minación de los revestimientos por procedimientos
arqueológicos, mediante apertura de catas, confirma-

rían el uso de la misma para almacenar las cosechas.
También podría haber sido utilizada como aljibe, al
menos parcialmente, aunque se sabe de la existencia
del pozo en el patio, y que la acequia pasaba cerca de
la casa.

La bóveda de esta nave, si bien es de medio punto,
no presenta un trazado del todo regular. Este detalle
no dice mucho de las técnicas constructivas emplea-
das en su día, y hacen dudar de que se trate de una
construcción muy antigua, al menos en su totalidad.

Dice Mesado Oliver que la nave no estaba cerrada,
y que Meneu construyó una bóveda de tabiquillos
conejeros para no darle peso y los cerró con bóvedas
de medio punto (Mesado Oliver 2003–2005, 844).
Probablemente estos son los muretes que se observan
en la actualidad en el trasdós de la bóveda.

El hecho de que Meneu encontrara que faltaba el
extremo Sur de la bóveda de la nave Este, está rela-
cionado con la hipótesis de que se tratara de un des-
plome del muro y no de un impacto, aunque esta otra
hipótesis sería válida debido a que al residir allí sol-
dados durante la guerra de Carlista, pudo haber exis-
tido algún tipo de resistencia.

En lo referente a la reconstrucción de 12 m del
muro Este (Mesado i Gimeno 2003–2005, 894), se
concluye que ésta no sería posible sin desestabilizar
la bóveda en todo este extremo. Sin embargo se apre-
cia que existe un desplome en el resto del muro, que
se supone original. También puede verse en el tras-
dós de la bóveda que unos 3 m del arranque de la
misma es diferente, por lo que es probable que sola-
mente se reconstruyeran este extremo de la bóveda
en esa distancia y que el muro Este se hubiera des-
plomado totalmente en esos tres metros aproximada-
mente, en la totalidad de su altura pero que en los 8 o
9 metros restantes, la parte inferior de los muros sea
la original. Este aspecto no se podría confirmar sino
tras haber realizado las catas murarias correspon-
dientes en posteriores fases de actuación del equipo
de arqueólogos.

La presencia de ventanas en arco en la parte supe-
rior de los muros de fachada para ventilar la andana,
es un aspecto que caracteriza las construcciones de
esa época. Es probable que éstas existieran, dado que
aún se perciben al realizar una prospección mediante
termografía infrarroja que ha formado parte del estu-
dio constructivo del Palau Castell de Betxí.

La escalera de caracol citada en la bibliografía
consultada, la sitúan en el extremo Noroeste. Debía
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Figura 14
Fotografía del patio hacia el arco apuntado, de 1919 (Mesa-
do i Gimeno 2003–2005, 893)
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de estar próxima al patio, dado que se supone que re-
lacionaba los distintos niveles del Palau, para uso de
servicio. Se indica que los primeros peldaños eran de
mármol y los restantes de yeso, aspecto que hace
pensar que estaba situada en una zona bastante visi-
ble desde el acceso principal, por el cuidado de los
materiales empleados en su arranque.

A finales del siglo XIX se vació completamente
el ala Sur,5 y fue donde Pascual Meneu construyó
su casa. No creemos que fuera el ala principal del
Palau-Castell, dado que la portada de acceso se si-
túa al Oeste. La reforma del Sr. Meneu convirtió
esta zona del Palau en una vivienda característica
de esa época. Para acceder a los niveles superiores
introdujo una escalera que llega hasta el nivel de la
andana. La cubierta de esta zona tiene rasgos de ser
la original.

El Sr. Meneu construyó la escalera que comunica
el patio con la planta principal. Esta es exenta, para
no dañar la puerta existente de arco de medio punto
antes mencionada. De este hecho se deduce que la
escalera que debía de existir en el patio no podría es-
tar en esa posición, o no era coetánea con la portada
de medio punto. Podemos plantear la hipótesis de
que estuviera al lado opuesto, es decir en el ángulo
Noroeste, recostada a ambos muros, y que desde ésta
se accediera a las dependencias de la planta superior.
Refuerza esta hipótesis la presencia de varios canes
moldurados sobre el arco apuntado, como se ha in-
dicado.

CONCLUSIONES FINALES

Es de destacar la metodología empleada en la aproxi-
mación al edificio, basado en tres aspectos funda-
mentales: documentalmente, mediante la realización
de prospecciones arqueológicas para referir a éstas
las hipótesis planteadas inicialmente, y a través de
las lecturas constructivas.

De este modo, es el propio edificio el que está re-
latando su propia historia. 

NOTAS

1. Del inventario de Monumentos de la Conselleria de
Cultura, Dirección de Patrimonio Inmueble, de la Ge-
neralitat Valenciana (GVA).

2. Don Felipe fue Caballero de Alcántara, embajador en
Flandes y formaba parte del consejo de Su Majestad. Por
sus cargos residió en Bruselas y por ello nombró procu-
rador suyo a su hermano Don Antonio de Cardona, Ca-
ballero de la orden de Santiago, casado con Dª María
Cardona, condesa de Laconí con residencia en Betxí. 

3. El edificio tuvo tres plantas en su fachada principal con
una fila de pequeños huecos en arco, siguiendo la ma-
nera tradicional en las grandes casas solariegas, según
testimonio de viejos vecinos.

4. Dentro de los Estudios Previos del Palau Castell de Bet-
xí, se ha realizado el estudio constructivo que estuvo a
cargo de los autores de este artículo, colaborando la
alumna de arquitectura técnica María Torregrosa Piquer.

5. No se sabe hasta qué extremo las Este y Oeste también
fueron vaciadas.
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